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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

nesde ei número inmediato - eiu|>eza-
rcmos á dar en la correspondencia ad-rainistrativa de nuestros suscritores ios
abonos que nos han hecho, variando el
sistema seguido hasta hoy, suprimiendolas iniciales y ei punto de residencia,
qne sustituiremos con ei número quecada siiseritor tiene en nuestos libros de

Administración; poniendo solamente la
provincia y e' numero, con la cantidad
abonada y sn vencimiento.
Eos manejos de ciertas personas qne

procuran á todo trance hacer que la
Caceta Médico-Vetbhinabia deje de leer¬
se, empleando para ello medios que no
qnereinos caliíicar, son la causa de esta
innovación.
A^ada snscritor sabrá el numero quetiene, porque ai lado del nombre lo es¬

tamparemos en la faja.

PARTE EDITORIAL.
MADRID 8 DK ENERO DE 1880.

LAS REFORMAS.

- I

~ Î

H;íj asuntos de tan vital interési para
i

las agrupaciones sociales constituidas ed
clases, que descuidarlos uti solo punto
seria tanto como desdar su aniquila¬
miento.

Las reformas de que tanto se había:
dentro de cierto círculo de la Veterinaria"
española, son efectivamente tan necesa¬
rias como ilusorias hasta hoy; y deber ds
de los que .se dedican â lá defensa y al
mejoramiento de la clase insistir un diá
y otro en este tema, puesto sobre el tá¬
pete y sin resolverse jamás.
Por esta causa, y aunque en nuestro nú-,

mero último dijimos, algo acerca de esta,
ouestio», volvemos hoy sobre ella para
llevar al ánimo de nuestros compañeros
la convicción de que es urgente que
todos nuestros esfuerzos se dirijan á
realizar esas tan prometidas mejoras.
Dividida la atención de los centros ofi¬

ciales en la multiplicidad de cuestiones
reservadas á su cuidado, muy poco . 6
nada,puede esper^ laroiencia veterinaria
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por este lado en el camino de las re¬
formas.
Si para demostrarlo fuera preciso adu¬

cir pruebas evidentes y taug-ibles, re-
curririiimos por nuestra parte á la expe¬
riencia, y ésta nos pondria en seguida
de manifiesto el Reglamento hoy vigente
en las Escuelas, el derogado por el ac¬
tual, y otra porción de conatos de refor¬
mas, que nunca llegaron á la realidad.
Bastaria para nuestro propósito consi¬

derar imparcialmente el estado de la Ve¬
terinaria, en general, deplorable, y lo
peor aún, desconocido por los que no ven
la profesión más que bajo el punto de
vista teórico y especulativo.
Nosotros queremos llevar las reformas

necesarias al terreno de la verdad, y como
semejante aspiración necesita un punto
de apoyo, creemos haberlo encontrado en
la Academia Médico-Veterinaria, que si
ha de ser algo y ha de representar algo,
ni puede ni debe representar otra cosa
que á todos los comprofesores, á quienes
desde luego pedimos sus adhesiones per¬
sonales para emprender ante los poderes
públicos la conquista de nuestro ideal,
inspirada en el engrandecimiento y pros^
peridadde la clase, en los adelantos, pro¬
gresos y elevación de la ciencia.
Dispuestos nos encontramos á recorrer

cuanto ántes todos y cada uno de los
trámites á que haya de sujetarse nuestra
conducta, reclamando para la Veterina¬
ria cuantas mejoras merece su impor¬
tancia, y que ya tiene en otros paises, co¬
locados à la cabeza déla civilización. S i
nuestros compañeros nos auxilian, como
es de esperar, poco nos importan los obs¬
táculos que se nos han de presentar, ni
los émulos á quienes de seguro hemos
de vencer, porque vamos á combatir por
una causa noble y honrada, y á esgrimir
armas templadas al calor de la dignidad
y de la abnegación.
Sin perjuicio de que nuestro pensa¬

miento sea ir desarrollando las aspira-

ciónesjde que nos encontramos animados,
según vayamos conociendo el criterio de
nuestros amigos, apuatnremos hoy, aun¬
que sea á la ligera, algunas de las causas
que más directamente influyen en ei
malestar que nos rodea, y por consecuen¬
cia, dónde con más perentoriedad deben
acudir las reformas.
En la organización de las enseñanzas

que se dan en las Escuelas, tropezamos
con la primera dificultad.
Para el que va á emprender un arte ó

un oficio cualquiera, le basta, si no siem¬
pre, en muchos casos, con los conoci¬
mientos que se adquieren en las escue¬
las de primeras letras, Y si en algunos
de estos artes ú oficios es indispensable
el estudio prévio de la mecánica, del di¬
bujo y de las matemáticas, si.ha de
aprenderse á conciencia y no de un modo
empírico, con mayor razón, para comen¬
zar el estudio de la ciencia veterinaria,
como tal ciencia reconocida, deberían
exigirse conocimientos superiores á los
rudimentarios.
Se nos podrá argüir diciendo que se¬

mejante procedimiento disminuiria con¬
siderablemente el número de jóvenes que
anualmente ingresan en las Escuelas de
Veterinaria.
¿Y qué? ¿Puede defenderse en buena

lógica que es mejor lo que más abunda
y ménos trabajo cuesta adquirir?
De ninguna manera. La calidad está

ántes que la cantidad, y en todas las car¬
reras y profe-iones valen siempre más
los que más saben y los que más resul¬
tados ofrecen.
Queda, pues, demostrada la convenien¬

cia de una preparación conveniente y
adecuada ántes de figurar en las listas
de estudiantes de Veterinaria.
No se nos oculta tampoco que siendo

menor la concurrencia á las Escuelas,
pues por de pronto así sucedería,, serian
también ménos los derechos de exámen,
mas esta consideración, sobre que no
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puede ocnrrir; á nadie que piense en el
porvenir de le Veterínariü., envuelve un
hecho pasajer puesto que esa reforma;
que implica nr yor dispendio para dedi¬
carse á la pi %sion, estaria armónica¬
mente unida á otra y á otras que desva¬
necieran sus e dotes.
Matriculado .a el alumno, declarad^

con aptitud y '-opocimientos para ingre¬
sar en un est&olecimiento donde ha de
adquirir un tír,alo científico y profesio¬
nal, aconsejaríamos en la marcha de la
enseñanza ot"q, rumbo distinto del em¬
pleado hasta hoy. Daríamos á las prácti¬
cas toda la extension posible; les dedica¬
ríamos. siempre á la vista y acompañada
de las explicaciones de los pi-ofesores, el
mayor tiempo de que se pudiera dispo¬
ner, y adoptando este temperamento por
punto general en las asignaturas que lo
merecen, que son el más crecido número,
conseguiríamos, á no dudarlo, hacer pro¬
fesores veterinarios con abundantes co¬
nocimientos y no escasa práctica.
No acaban aquí nuestras exigencias.
Hecho ya el profesor en su parte téc -

nica, digámoslo así, le haríamos dedicar
nn año más para prácticas generales,
agregando á este curso una sola asig-na-
tnra, que pudiera llamarse, y debiera
ser «Derecho administrativo dala Vete¬
rinaria.»
Después de e^^to vendria el exámen de

reválida; y en este panto no habríamos
de conformarnos con la marcha rutina¬
ria comenzada desde la fundación de las
Escuelas hasta nuestros dias.
Estos exámenes deberían estar, si res¬

ponden á la afta misión que representan,
en razón directa de la importancia que
tiene en sí misma la Veterinaria.
Exámenes verdaderamente prácticos

dónde se vea al examinando manejar el
piijavante y el martillo, lo mismo que el
escalpelo y el bisturí; dónde se detalle el
diagnóstico y pronóstico de una enfer-
paedad cualquiera delante del animal

enfermo: dónde se redacte una comuni¬
cación para cuahjuier autoridad, por ele¬
vada que sea su gerarquia.
Llegar á este estado sería por de pron¬

to haber dado un paso en el camino. .de
las reformas. Todo lo demás es permane¬
cer én la inacción y en el es'tácionainien-
to, síntomas siempre de fatales resul¬
tados.

¿Qué profe.sor, se nos dirá, con estás
condiciones se atémpera á establecerse
cu una miserable aldea, déspnés de ha¬
ber gastado un capital y haber consumi¬
do unos cuantos años en terminar su
carrera?
Si la profesión llegasé á la altura que

hemos descrito, no habría la menor difi¬
cultad para que cada cual-estuviera .én
su puesto, porque, desde el momento
en que disminuyera el número de profp-
sores, como necesariamente s,ucederia, ,y
los que existieran-tuviesen ph grado 4e
instrucción que la importancia de la Ve¬
terinaria reclama, desaparecerían, los
males que deploramos, y, inejor reparti¬
da la clientela,, al mismo tiempo que
con más remuneración en los seryicios
facultativ os, como reclama el decoro de
la profesión, no necesitarian los veteri¬
narios establecerse, en aldeas 6 pueblos
de tan corto vecindprio que no pueden
sufragar el sostenimiento de un profesor
cuya utilidad é importancia seria reco¬
nocida por todos.
Muy bien; pero ¿qué hacer de tanto y

tanto veterinario como hay por esos
mundos de Dios?
Respetarlos, porque han adquirido un

perfectisimû derecho.
Respetarlos, porque su larga y conti¬

nuada experiencia ha suplido en ellos la
nueva marcha que vamós á imprimir en
los demás.

Respetarlos, porque los adelantos de
su profesión y el engrandecímiento dala
ciencia á que se han dedicado, serán
móviles de gran potencia para que se
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agrupen, discutan, consulten y adelan¬
ten á su vez.

Respetarlos, porque han sido la base
más Srme para conseguir un estado más
perfecto.
Respetarlos, en fin, porque en todas

las carreras y en todas las profesiones
ha sucedido lo que ha de suceder en la
nuestra.

Nacieron y fueron creciendo y perfec -
clonándose poco á poco hasta llegar á su
apogeo.
La experiencia y la práctica fueron en

todas ellas las mejores consejeras.
La experiencia y la práctica lo son

hoy ya en la nuestra, y lo seguirán sien¬
do en el porvenir.
Mas, según hemos dicho en otra oca¬

sión, y no nos cansaremos de repethdo,
el cuidado de acometer las reformas es

completamente nuestro; es un depósito
sagrad® que recibimos al recibir el título,
y del que no nos es dado abusar sin co¬
meter un crimen, el suicidio de nuestra
propia clase; y ante un deber tan impe¬
rioso, muévese espontáneamente la vo
luntad y germina en el corazón de todos
los individuos el deseo de no quedarse
atrás en tan gloriosa campaña.
Esperamos fundadamente que nues¬

tros compañeros, sin exceptuar uno si¬
quiera, cooperen al logro de nuestras
deas.

Esperamos que con toda sinceridad
nos manifiesten si se adhieren 6 nó al

pensamiento reformista, iniciado en «La
Academia Médico-Veterinaria»; y esta
Sociedad, robustecida con el concurso de
sus comprofesores, no omitirá medio ni
sacrificio alguno por conseguir que en
breve plazo lleguen á ser una verdad las
reformas de que nos hemos ocupado, y
otras muchas que sus buenos deseos po¬
drán presentar en el provechoso palen¬
que de la discusión.

NUESTROS PLÁCEMES.

liOS revisores de carnes de esta córte
siguen dándonos un loable ejemplo de
su amor á la ciencia, ocupándose exten¬
samente en sus reuniones del estudio d®
importantísimos asuntos científicos y
profesionales.
La conferencia celebrada el dia 19 del

corriente mes, versaba sobre el siguiente
tema, de cuyo interés y oportunidad no
se puede dudar:
«La misión del veterinario inspector

de carnes, ¿debe comprender el exámen
de todas las sustancias que sirven de
alimento al hombre?»
El revisor del distrito del Congreso,

D. Francisco Rollan y Gonzalez, pre¬
sentó á la Junta una extensa y luminosa
Memoria sobre dicho tema, llena de eru¬
dición y copiosos datos, para probar que
sólo los veterinarios deben ser, como en
efecto lo son, los llamados á comprender
y decidir en los asuntos referentes á sa¬
lubridad de todas las sustancias de que
el hombre hace uso para su alimenta¬
ción: esta competencia exclusiva, reco¬
nocida por la ley, se comprueba además
de una manera incontrovertible, como
dice el Sr. Rollan , con sólo tener en
cuenta que, procediendo todos los ali¬
mentos de los reinos animal y vegetal, y
constituyendo la carrera de Veterinaria
el estudio minucioso y profundo de la
anatomía y fisiología comparada, la pa¬
tología, la higiene, la policia sanitaria,
la historia natural, la zootecnia y la
agricultura, no es posible que ninguna
otra carrera pueda competir con la nues¬
tra en aptitud para el digno desempeño
de tan importante y complicado cargo.
Erudición, estilo castizo á la par que

elegante, buena dicción, criterio filosó¬
fico y brillantes rasgos de amor á lá cien¬
cia y á la clase, todo esto abunda en la
Memoria á que nos réferimos, y si el
nombre del Sr. Rollan no fuese tan ven-
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íajosameate conocido por sas escritos
científicos premiados en diferentes oca
siones, bastariala Memoria últimamente
presentada á la Junta de revisores, para
acreditarle como uno de los más hábiles
escritores de Veterinaria en nuestro pais
y entusiasta defensor de los derechos de
nuestra abatida clase.
La Junta oyó con g-rande interés la

lectura de la Memoria, y una vez coh -

cluida, todos los revisores se levantaron,
apresurándose á felicitar á su autor,
dándole un voto de gracias y las más se
Haladas pruebas de consideración y de
afecto.

Como todo lo que se hace en beneficio
de nuestra ciencia y puede contribuir á
sacarla de su estado apático, dándola
importancia y esplendor, es acogido por
nosotros con verdadero placer y patroci¬
nado con entusiasmo, no podemos menos
de aplaudir una vez más, y diez y ciento
que la ocasión se presente, la noble acti¬
tud en que, con respecto á la ciencia, se
han colocado nuestros queridos amigos
los revisores de carnes de esta capital,
dedicando algunas lineas y un corto es¬
pacio de nuestro periódico à reseñar,
siquiera sea someramente, los sucesos
más notables de las conferencias que pe¬
riódicamente celebran. Tenemos en ello
una satisfacción inmensa, no lo hemos de
negar,y rebosan en nuestra alma eljúbilo
y la alegría, porque á nuestra iuierativa
se debe la formación de ese pequeño gru¬
po de profesores que inspirados en los
bellos sentimientos de concordia y de
fraternidad, verifican sus reuniones con

el objeto exclusivo de discutir asuntos
científicos, y alejados por completo de
toda idea personal y mezquina, sin más
norte que la ciencia, discuten mesurada
y dignamente las necesidades que la
aquejan y los medios más fáciles y ase¬
quibles de elevarla y de engrandecerla,
rivalizando todos y cada uno de ellos en

noble emulación y decidido empeño por
allegar recursos para la grandiosa obra
de nuestra regeneración científica y pro¬
fesional.
Sí; no lo negamos, nos alegramos

grandemente, porque esa emulación, ese
empeño y desinterès con que nuestros
dignos compañeros trabajan, es la ma¬
nifestación genuina de nuestras aspira¬
ciones, es la consecuencia lógica de
nuestra incesante propaganda; es, en
suma, realizar, llevar al terreno de la
práctica los bellos ideales que, largos
años há y con ilimitada constancia, ve¬
nimos recomendando à la clase, como la
base más sólida y más segura de su en¬
grandecimiento.
Y no se diga que nuestros elogios son

parciales y apasionados, porque tenemos
la honra de formar la parte más insigni¬
ficante del Cuerpo de Revisores de Ma¬
drid; nó: justo, justísimo es cuanto de¬
cimos, como creemos que es justo tam¬
bién que, ante los progresos de nuestra
obra, nos congratulemos y regocijemos
una vez al mes, ya que por desgracia
muchas horas de los restantes dias tene¬
mos que dedicarnos á contrarestar los
maquiavélico? planes y á deshacer las
intrigas que la maledicencia unida á
una loca presunción inventan contra
nosotros y contra los principios científi¬
cos que defendemos.
Por lo demás, enviamos á nuestros

compañeros la más cumplida felicita¬
ción, y con ella la seguridad de que su
noble ejemplo ha tenido en la clase tan
favorable acogida, que ya en provincias
se trata de organizar algunas sociedades
à imitación de la nuestra, según se nos
dice en cartas que hemos recibido, Esto
es lo que conviene; que responda la cla¬
se á nuestras excitaciones, y los esfuer¬
zos de todos se verán coronados con el
más feliz y lisonjero éxito.

Félix Llobknte y Fernandez*'



6 GAGtíTA MÉDICO-VETERINARIA.

__ SEGGION_AGÍlÍGOLA.
'

RAZAS DB GANADO VACUNO.

[Conelusion.)
Pueden cebarse y se ceban, no yo tan sólo

seses aptas por su conformación para el engor¬
de, sino también toros que hayan agotado
su actividad fecundante, vacas que se hoyan
secado, bueyes de labor cuyas fuerzas y re¬
sistencia se debilitan lentamente, pero siem¬
pre se tendrán en cuenta los extremos que
antes he citado, y los que acabo de haceros
presentes, para no engañarse y gastar en
balde el dinero.
Además, lia de tener presente el labrador

asaflcioneá alimenticias de los consumido¬
res de la carne de animales cebados, para
también propender á fomentar el desarrollo
de la parte del cuerpo de los rumiantes que
más salida tenga; porque así como en el
Norte.los estómagos soportan bien la grasa,
así en el Mediodía y centro de España ni se
necesita atiundante, ni se apetece por los
consumidores, por lo que el cuidado délos ga¬
naderos y labradores de la península deberá
dirgirse á favorecer laproducción de carne, allí
donde la carne se consuma especialmmente, y
la déla carne envuelta en mucha grasa,donde
estealimento se apetezca, porque como mu¬
chas veces, según el adagio, se come más
con los ojos que con la boca, sucede en oca¬
siones que los alimentos se repugan á simple
vista, y de nutritivos y sanos se convierten en
ndigestos.
Además, y antique parezca pueril la obser¬

vación que hago en este momento, sucede en
España, generalmente, que la carne de las
reses muertas f destinadas al consumo, no
luce, como vulgarmente se dice, asi como es
muy común que cuando comemos en nues¬
tras casas tropiecen nuestros dientes, nues¬
tras encías y nuestra lengua con esquirlas
ó fracciones de huesos pequeñísimos que nos
molestan, efecto de que ios carniceros, en su
casi totalidad, machacan más que cortan la
carne, porque desconocen técnicamente su
oficio, desconocen las regiones de la vaca y
el carnero, carecen de sierras y otras herra¬
mientas propias nara Cortar tcruillas, serrar
huesos, levantar planos de mù.-^cuUiA. etc.; y
si fuera esto sólo lo que vemos!., pero ¡ah.

señores! [cuántas veces el despacho de car¬
nes, áun en Madrid, se distingue por todo
ménos por la limpieza y el aseo más rudi¬
mentarios en la carne, en el mostrador y
hasta en la persona que despacha! {Aplausos.)
Para hacernos con razas de trabajo y de

cebo, para cebar las reses cuya conformación
no sea la adecuada y precisa al objeto, pode¬
mos excogitar varios medios, todor: importan¬
tes y útiles, pero que se reducen, á tres, á sa¬
ber:
1.° Mejora de nuestras actuales razas va¬

cunas por si mismas; hasta conseguir razas
tipos.
2." Oruzamiento de razas extranjeras con

las nuestras.
3.® Importación de razas extranjeras.
El primero es más lento, pero más seguro;

la mejora de nuestras razas de trabajo y cebo,
asi como las lecheras por si mismas, requie¬
ren una gran observación, tenacidad, cons¬
tancia y ensayos repetidos y racionales, que
no dan resultados inmediatos y si lejanos, pe¬
ro que, por lo mismo, son más sólidos y dura,
deros, como que se deben á elementos dei
país, cuyos productos, los productos de esos
ensayos, se han de consumiren una gran par
te en el país, no se han de agotar fácilmente
no han de desaparecer pronto, y por el contra.'
rio, han de subsistir, si los ganaderos y la¬
bradores continúan por la buena senda.
Todavía hay hermosas resos en Andalucía,

Múrcia, Salamanca y Avila, que bien exami¬
nadas y procediendo por un sistema lógico do
selección pueden dar elementos vigorosos y
útiles, para la creación de razas de trabajo
apropiadas á los usos de la agricultura, la
tracción y el arrastre, que la mecánica ani¬
mal indica al labrador y al industrial.
Nuestras montañés vascas, de Galicia, As-

túrias, Leon y Santander, abundan en peque¬
ños tipos de raza vacuna, que detenidamente
analizados, que estudiados concienzudamen¬
te, nos ofrecen, á no dudarlo, elementos para
formar razas españolas de vacas lecheras, ra¬
zas españolas de cebo que nos bastan par»
nuestras necesidades, siempre que scpamoS
corregir defectos y aumentar bellezas, au¬
mentar la actividad de unos órganos á bene¬
ficio de otros, y por último, imprimir un sello
típico en animales profundamente modifica -
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dos en su modo de ser interno, y como ©onse-
cnencis', en su aspecto externo.
Bellezas he dicho, no refiriéndome, como

comprendereis, á otras que á las que resultan
de la adoptación del animal para el uso á que
sele destina, pues así como un buey empasta¬
do en sus formas, de vientre colgante y pro¬
porciones exageradamente amplificadas, falto
de densidad y longitud en los huesos y sobra¬
do de partes blandas, es feo bajo el punto de
vista de la comparación cm una res ágil, es¬
belta en su natural aspecto, fuerte, corredora
y hasta bravia, así también las formas exa¬
geradas que obedecen á un postulado zootéc¬
nico, constituyen por si una belleza, la belleza
de la adoptación en los usos á que la res de
cebo se destina.
El cruzamiento de nuestras razas con las

extranjeras debe emplearse cuando, lo queue
es de suponer, agotados todos los medios de
que el labrador y el ganadero puedan dispo¬
ner en la localidad é en la nación, no haya
más remedio que recurrir al extranjero, en
demanda de sementales para la creación de
razas vacunas que pueedan subvenir á las
necesidades del país.
Más rápido es este medio para modificar

las condiciones y aptitudes de nuestro gana¬
do vacuno, peroménos duradero y seguro sin
disputa, porque si bien á veces los resultados
deseados se realizan pronto, más pronto ó
más tarde la acción incesante del clima, los
alimentos y multitud de causas modifican
las formaciones apresuradas y determinan
en los prodnctos, no ya sólo el carácter típico
nacional, si así podemos decirlo, sino hasta
el circunscrito de la localidad.
No rechazo ni debe rechazarse en absoluto

el cruzamiento de nuestras razas con las ex¬

tranjeras; pero sí creo que deben verificarse
con exceso la precaución y concienzudo cri¬
terio, y, sobre todo, vigilar constantemente
JOS productos para que no degeneren ostensi¬
blemente y si mantengan en lo posible, acer¬
cándose, el mayor grado de semejaza con el
resultado de la práctica de los mejores ensa¬
yos realizados.
La importación de razas extranjeras dá, al

parecer, resuelto el problema de una vez;
pero tienen sus inconvenientes notables por
más de concepto. Para importar razas ex¬
tranjeras en la Península, necesita el agri¬

cultor poseer capital abundante , trabajar
mucho para que se connaturalicen, y antes
para que se aclimaten; necesita pagar, ade¬
más del valor de las rases en el mercado en

que 80 adquieran, gastos de conducción, adua¬
nas, etc., y esperar luégo el resultado que las
reses dén, que por inesperado que se presente
no es duradero á grande plazo, pues las in-
fiueucias higiénicas que á los animales im¬
portados rodean, rara vez, muy rara voz, son
exactamente iguales á aquellas bajo cuya in-
fiuencia han sido engendradas, han nacido y
se han criado, y esas mismas iufiuencias ha¬
cen que á la tercera ó cuarta generación, sino
antes, los productos sean similares á los de
la localidad donde han sido importados lo s
progenitores.
¿Qué hacer, pues, para mejorar, aumentar

y modificar nuestro ganado vacuno, armoni •

zando su propagación con nuestras necesi¬
dades?
Ya lo he dicho hace momentos: observar,

experimentar, ensayar, comparar con lo que
poseemos, calcular, y decidirse por los resul¬
tados que más favorablemente realicen las
tendencias del cultivador, tendencias que no
deben ser otras que la union de la agricultura
y la ganadería, la formación de razas propias
del país, y obtener la mayor ganancia posi¬
ble, con elmenor posible dispendio.
Siento mucho, señores, no poder disponer

de más tiempo para desarrollar más ámplia-
mente el tema que me ha ocupado la confe¬
rencia del domingo próximo pasado, y que en
éste abrevio para no molestaros, porque la
verdad es, que la sola enunciación de los me¬
dios prácticos de aumentar y regenerar nues¬
tro ganado vacuno, es larga y reclama tiem¬
po; áun sin entrar en las consideraciones que
surgen á cada paso, con motivo de las pres¬
cripciones científicas que el estudio, de acuer¬
do con la experiencia, establecen, como sólida
base de prácticas zootécnicas, para conseguir
la reforms, en lo posible, de nuestras reses
bovinas.
Mucho se puede hacer con buena voluntad

y gran aplicación en el asunto vital qne me
ocupa, como todos vosotros conocéis; mucho
en beneficio de los criadores y de la sociedad,
pues verdaderamente pasma el poco uso que
de la carne se hace en la casi totalidad de las
provincias de España.
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T no se me conteste con el trasnochado ar¬

gumentó de sobriedad española; la sobriedad
muchas veces es efecto de falta ó de carestía
de subsistencias: la'éarne es el mejór alimen¬
to; el más'abUndanté^ en'materia nutritiva y
el que mejor y más pronto restaura las fuer¬
zas perdidas ó quebrantadas, y dónde no hay
carne se come berza ó arroz, ó una legumbre
cualquiera sazonada con aceite, manteca en
pella, y á lo sumo con tocino, pocas veces fres¬
co y casi siemprer rancio, amen de algun pes¬
cado más salado que fresco.
No hablo de memoria. El censo de población

de Madrid-se elevaba en 1868 á 282.635 habi¬
tantes; suponiendo que esta cifra no hubiese
aumentado ni disminuido de 1868 á 1869, sa
orificáronse en los mataderos de asta pobla¬
ción en dicho año económico, 347.034 reses

vacunas, lanares y de-cerdaj que con 6.493
terneras que penetraron muertas en esta- ca¬

pital, hacen iin conjunto de-358i527 cabezas,
que arrojaron 33.455.^23 iibras.
De modo, que á cada habitante-, añadiendo

á las anteriores cifras la carne de cabrito y la
caza que se consumió, en Madrid en la misma
época, correspondieron 125 libras escasas de
cameles decir,-mucho 'ménos de ocho onzas

diarias. í. - -,

Verdad es que los niños de pecho, los an¬
cianos y los enfermos no consumen como los
adultos y los sanos, pero no ha de olvidarse
qUe las nodrizas, las jóvenes y- la inmensa
masa de trabajadores que hacen un ejercicio
más ó menos penoso, necesitan más cantidad
de aliuientò que las personas de vida seden-
taria'y descansada, así como ha de tenerse
presente que miéntras muchas familias co¬
men carne abundante-dos veces al día, éstas
son las ménos y la graii mayoría de los habi¬
tantes de la-Metrépoli ó no la prueban, ó la
consumen en pequeñas cantidades.
Cito el año económico do 1868 á 1869,- por¬

que es uño de los én que más réses se sacrifi¬
caron, efecto de la abolición de impuestos de
consumos.

Por otra p'arte, ¿qué reses vacunas son las
que se conSumen en Madrid , reses cuya
cárrie es la más nutritiva, la que produce
más energía, la que indudablementealimenta
más? Las que nósenvian de Badajoz, Avila-,
Leon, Orense, Lugo , Ciudad.-Eéal- y alguna
otra provincia, pues la de Madrid Gontribuyó

de 1808 á 18f9, al contingente alimenticio de
esta población, con 1.414 reses.
¿Llegan cebadas y en excelente estado de

carnes las reses vacunas de que nos nutrimos?
Díganlo nuestras mandíbulas y afírmenlo en
conciencia los vendedores, que cuando la
vaca ó el buey no sirven para gran cosa, y
han trabajado grandemente en el campo,
dicen que la ceban y la conducen á Madrid,
donde la necesidad cierra los ojos y el consu¬
mo exige cada dia contingente de sustancia
animal para la población.
Es muy común decir que á Madrid vienen

los buenos y mejores cebones gallegos, pero
esto no os exacto. Galicia, que es acaso el
punto de España en que mejor se ceba el
ganado vacuno, donde el productor atiende
con solicitud y hasta con cariño la res ó
reses que ceba, tiene un mercado hasta ahora
abierto, que le produce ganancias más in¬
mediatas que la que le brinda Madrid, y ese
mercado es Inglaterra, á cuya nación mar¬
chan desde Vigo y desde Ooruña miles de
reses.

En 1875 embarcaron 16.877 cabezas; en
1877 aumentó el número hasta 20.379 en el

puerto de la última capital: estimando á muy
bajo precio cada res en 50 duros, resulta que
en 1877 circularon por Galicia más da 20 mi¬
llones de reales.
Y esto, señores, no son cuentas galanas,

como no son guarismos apócrifos los qitados '
á propósito del consumo de carnes he.cho en
Madrid desde Julio de 1868 á igual mes de
1869, pues si de algo se me puede tachar, es
de pródigo en las libras de caráoirepre senta¬
das por los cabritos, conejos y volatería agre¬
gados á la masa de carnes, cuya exoendicion
en esta capital está tomada de datos oficiales ;

y-según el Anuario estadístico de Madrid, pu¬
blicado en 1869 con presencia de relaciones y
trabajos oficiales, corresponde á cada habi
tanta de todas edades, sexos y condiciones,
un consumó anual de,35 kilógramos de car¬
nes frescas, mucho menor del que hace mo¬
mentos he supuesto.
¿Necesitaré detenerme eu probar el saluda¬

ble influjo do la alimentación animal en la
organizacien humana? Vosotros todos lo
comprendereis y aquilatáis en su justo valor.
¿Necesitaré insistir en la necesidad indu¬

dable de volver la vista hácia el estado ac-



GfACETA MÉDICO-VETERINAHIA 9

tuai de nuestra ganadería, de reparar en la
vacuna y promover por cuantos medios sean

posibles la multiplicación y la mejora de
nuestras razas?
Mucho he omitido en estas conferencias;

mucho que hace falta bajo el pun'o de vista
de los detalles; mucho que conviene sepa el
labrador; mucho de que hablan los libros;
mucho que la experiencia revela; pero ni
puedo ni debo dar más latitud al desarrollo
de un tema que he tratado de condensar en
dos horas cuanto es posible, temeroso de abu¬
sar de una benevolencia que nunca me esca¬
timáis, y á laque os estoy por demás agra¬
decido.
Inspirémonos todos en el sentimiento de

un verdadero é ilustrado patriotismo; traba¬
jemos todos, cada cual en su esfera y en sus
recursos; contribuyamos por medio del estu¬
dio, por medio da la observocion, con el cau¬
dal de nuestra inteligencia, con nuestro nu¬
merario y nuestra aplicada y juiciosa obser¬
vación, á realizar el bello, el deseado aumento
de nuestra ganadería, la mejora y multipli¬
cación de nuestra raza vacuna, cuya impor¬
tancia, cuyos productos han do formar la
base de industrias que trasformen esta na¬
ción, siempre agrícola y ganadera, en muy
agrícola y muy ganadera, es decir, en muy
rica, en muy productora, y por consiguiente
en muy respetada; y cuando esto suceda,
cuando la agricultura y la ganadería alimen-
tejq una poderosa industria, un floreciente co¬
mercio, entóneos también España será una
nación de primer órden, ocupando el rango
que se conquiste en el concierto de las más
civilizadas, á cuyo fin hemos de consagrar
toda la energía de nuestra voluntad, todo el
entusiasmo do nuestro patriotismo.

HS:mCHO;„ ^

SECCION GIENTÍFGA.

LOS ENTOZOARIOS.

Hé aquí la definición de Dayaine:
<1.03 entozoarios son animales que viven

en los órganos de otros animales y que no
tienen órganos respiratorios distintos ó de¬
terminados, ni apéndices articulados propios
para la looomocion.»

Real mente, esta definición seria más exac¬

ta sustituyendo la última parta con estas pa¬
labras: «y de organización simple,» puesto
que incluye entre los entozoarios á los acan-

totecos, que son animales articulados. Pero
aceptada, de todos modos, la definición, cree¬
mos conveniente hacer sobre estos séres al

gunás consideraciones generales ántes de
ocuparnos de ellos bajo el punto de vista que
á los veterinarios interesa.
La importancia que en estos últimos tiem -

pos ha alcanzado el parasitismo en medicina
es inmensa, y se halla justificada, no sólo poi
la opinion de los antiguos, sino también por
los adelantos de la ciencia moderna. Esta, en
efecto, ha observado y reconocido que un
gran número de las enfermedades que afee ■

tan á los hombres y á los irracionales son

producidas por la presencia en el organismo,
oe parásitos, ya animales, ya vegetales, que
interrumpen ó perturban sus funciones. Los
estragos del acarus en la piel y los trastornos
en las vías digestivas por los vermes intesti¬
nales, son hace mucho tiempo conocidos y tal
vez origen de que muchos médicos de la an¬

tigüedad creyeran que todas las enfermeda¬
des eran producidas por parásitos, que hasta
describieron, observándolos sin duda con los
ojos de la fantasía, puesto que no podian
percibirse con la vista natural, y asignando á
cada enfermedad el parásito correspondiente.
Claramente se ve que esto no podia admitirse
sino en el terreno de las hipótesis; pero el
perfeccionamiento del microscopio ha venido
al ménos á probar que el imperio de los mi-
crozoarios no tiene límites; que estos séres,
pequeños hasta la inverosimilitud, viven à
expensas de todo, son la materia animada
que todo lo ocupa, y que de este infinito for¬
man una pequeña parte las diversos especies
de entozoarios, ó sean los animales que vi¬
ven en el interior y á expensas de otros, oca¬
sionando algunos, cuando su número os ex¬
cesivo, enfermedades á que ántes se asignaba
otro origen.
Los médicos de los dos ó tres ú'timos si¬

glos, dice Davaine, han atribuido un. impor¬
tante papel á los vermes intestinales en la
patologia del hombre. Ignorantes de la ana¬
tomía patológica; indecisos con frecuencia
sobre la naturaleza de las enfermedades que
observaban, inclinábanse á buscar en algu
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fenómeno aparente la razou de afecciones
cuja naturaleza era para ellos desconocida;
así es que á los vermes intestinales atribuye¬
ron las enfermedades todas en que compro¬
baban su existencia. Andando el tiempo y
aumentando extraordinariamente el número
de casos, vieron ejemplos incontestables de
las afecciones verminosas más diversas. Los
nosologistas anteriores á nuestra época apé-
nas hacen mención de los desórdenes ocasio¬
nados por los entozoarios de los órganos pa-
renquimatosos; pero admiten una apoplejía,
una pleuresía, una gota verminosa, fiebres
verminosas, etc., dando á estas afecciones
por punto de partida el intestino y por causa
el ascáride lombricóide. Desde el principio
de nuestro siglo, observadores más juiciosos
sometieron los hechos á una crítica ilustrada,
y aplicaron á las cuestiones oscuras de la
patología del hombre las luces de la patolo¬
gía comparada. Hoy los progresos de nues¬
tros conocimientos en helmintología y en el
diagnóstico de las enfermedades, las inves¬
tigaciones anatómicas frecuentes, han hecho
desaparecer de nuestros tratados de patolo¬
gía las afecciones verminosas que tenían el
nombre de universales. No sucede lo mismo
con las afecciones verminosas locales; los
trabajos de los médicos modernos han de¬
mostrado que son demasiado reales y fre¬
cuentes.
En los animales vertebrados, ninguna par¬

te del cuerpo está al abrigo de la invasion de
los entozoarios, pues se los ha encontrado en
casi todos los órganos del hombre y de los
animales domésticos. Las partes más inacce¬
sibles como el interior del ojo, el cerebro, el
canal raquidiano, lo mismo que las cavida¬
des que comunican con el exterior, son á ve¬
ces su asiento; hasta la cavidad medular de
los huesos ofrece ejemplos.
En general, órganos distintos no dan asilo

á entozoarios de la misma especie; el intesti¬
no delgado del hombre es guarida del ascáride
lombricoide, de la tecnia solium, del botriocé-
falo ancho, etc., etc.; pero ninguno de estos
vermes vive normalmente en el estómago ó
en el intestino grueso. Los principales órga¬
nos ó los principales aparatos tienen sus
vermes especiales: el intestino ciego está ha¬
bitado por el tricoéfalo, el rècto porel oxiuro;
los conductos biliares tienen ol distoma he¬

pático, las vías urinarias el estróngilo gigan¬
te, etc. Así como los órganos, los sistemas
tienen vermes que les son propios: en los
músculos de la vida animal, se encuentra la
larva de la triquina espiralis; en el sistema
nervioso central el canuro; en las cavidades
serosas, el cistícerco y el equinococo.
Un,muy pequeño número de entozoarios

no tiene sitio fijo; generalmente en los pará¬
sitos intestinales la especie está subordina¬
da á tal órgano ó tal sistema, del que no cam¬
bia sino al cambiar de estado. Esta subordi-
r ación se observa en los vermes de los ani¬
males vertebrados, con una constancia tal, que
puede considerarse como ley general. Ta sea
por falta de nociones en helmintología, ya
sea por falta de crítica, los libros de medicina
contienen sobre este punto muchos errores.
El desarrollo en los órganos y la multipli¬

cación de los entozoarios están favorecidos
por condiciones diversas, de las que unas son
exteriores, como las infiuencias de la comar¬
ca, del clima, de la estación; otras propias
del animal afectado, como la edad, el sexo,
etcétera. Estas condiciones son permanentes
ó transitorias, y en este último caso los ento¬
zoarios pueden aparecer por epidemias: nada
hay tan conocido como la subordinación de
los entozoarios á ciertas circunstancias exte¬
riores ó á las propias de los individuos afec¬
tados; sin embargo, nada hay más oscuro to¬
davía que el modo de obrar estas circunstan¬
cias, en su mayor parte.
Limitémonos, pues, á consignar hechos

sin tratar de interpretarlos.
De todas las infiuencias sobre la produc¬

ción de los entozoarios, la délas comarcas es
la más manifiesta. Los antigúos habian ya
notado, dice Plinio, que los vermes no eran
tan frecuentes en unos países como en otros.
Según Teofrasto, los habitantes de Tracia y
Frigia y hasta los de Atica, estaban comple¬
tamente libres de los vermes. Nos es imposi¬
ble comprobar este aserto por algun hecho
análogo y contemporáneo; pero se puede
sentar hoy la preposición inversa respecto á
ciertas comarcas: en Abisinia, por ejemplo,
todos los habitantes están atacados de la
ténia.
La cuestión de la existencia de los entozoa¬

rios en los diversos países puede ser con d ifi
rada bajo dos puntos de vista.
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I. Existan en ciertas comarcas vermes

que no se encuentran en las demás.
II. El número do indivíeuos afectados de

vermes es más considerable en unos países
que en otros.
1.° La filaría del hombre se desarrolla en

las comarcas exclusivamente tropicales; el
anquilostomo duodenal aún no se ha obser¬
vado más que en Italia (Milan) y en Egipto: la
tasnia nana y el Dislomnm homatobium no lo
han sido más queen este último país: la exis¬
tencia del botriocéfalo ancho no ha sido com¬

probada con certidumbre más que en Europa.
Lo mismo sucede con algunos entozoarios de
los animales domésticos y salvajes. Nos li¬
mitaremos á recordar el hecho notable de un

vermes nematdide que vive en el ojo de los
caballos; hechomuy común en la India y muy
raro en Europa y América.
Muchos vermes son, por el contrario, cos¬

mopolitas, permítasenos la palabra: la ténia, el
oxiuro, el ascáride lombricoide existen en
todos los pueblos.
2." En cuanto á la frecuencia de los ver¬

mes según las comarcas, conócese general¬
mente la de la ténía en ciertos países, Egip¬
to, Abisinia etc.; la del botriocéfalo en mu¬
chos puntos de Suecia, de Rusia y de Suiza;
la del ascáride lombricoide en los negros de
nuestras colonias; de la triquina spiralis en
Alemania y, en fin, la de los hidátidas entre
los irlandeses. ^

La influencia de las comarcas sobre la pro¬
ducción de los entozoarios consiste en con¬

diciones cuya determinación suele ser muy
incierta; sin embargo, el clima parece la con¬
dición principal de la existencia de la Alaria
del hombre; tal vez es también una condi¬
ción de existencia para el anquilóstomo duo¬
denal y el distoma hematóbio.
Una influencia raénos permanente pero re¬

lacionada, en cierto modo, con el clima, es
la do las estaciones. Las estaciones llevan
consigo variaciones de temperatura, de hu¬
medad, de alimentación. (^lie deben favorecer
la trasmisión y el desarrollo de tal ó cual es¬

pecie do vermes, y hacer, por consiguiente,
estas especies más ó raénos comunes, según
las diversas épocas del año: así se observai
efectivamente en los entozoarios de un gran
número de animales. La lígula, dice Bloch
que se observa en los peces en otoño y en

invierno; nunca en primavera y verano. No
se encuentran trianpidarios en los sollos du¬
rante el otoño, según Bremser, mientras que
estos peces los tienen en gran número en'pri
mavera. «En el CbWo icoiyiio, que he exami¬
nado con frecuencia, dice Rudolphi, no he en"
contrado más ténias que en la primavera y
nunca en otoño.» «Todos los topos que he
disecado en Rennes en Febrero y en Marzo
en número de sesentaiocho, direM. Dujardin
contenían abundantes Spiroptera... strumo
sa... En el mismo Rennes y en otras estacio¬
nes, en vano he buscado los spiropteros de los
topos.»
El desarrollo de los vermes en el ojo de los

caballos, en la India, es propio de los meses
fríos. M. Gibb no ha visto nunca casos de
vermes en el ojo ántes de principios de Octu¬
bre ó después de principios de Marzo. La
aparición de los vermes de los bronquios en
el ganado vacuno Cisi siempre se verifica en
verano y otoño.
Respecto á la frecuencia ds los vermes, se¬

gún la estación, en el hombre, ya los médicos
antiguos habían hablado de ello: la mayor
parle han dicho que las lombrices son más fre
cuentes en otoño. La Alaria de Medina apa¬
rece por lo común, dicese, en la época de los
grandes calores. En cuanto á la ténia, ó más
bien el botriocéfalo. Rosen refiere que en

Biœrneborg, donde la cuarta parte de los ha¬
bitantes padece la ténia, este vermes se ma
niflesta principalmente en Setiembre y Octu,
bre, y añade: «Este es el tiempo en que con¬
cluye la pesca.» Es el único hecho que cono¬
cemos respecto á la aparición de los vermes
cestóides en el hombre en una época determi~
nada del año.
Entre las condiciones favorables al desarro¬

llo de los entozoarios que dependen del clima
ó de la estación, la humedad es una de las
más manifiestas. Ya veremos cómo las llu¬
vias prolongadas en los climas tropicales
pueden dar lugar ú verdaderas epidemias del
dragoncillo, y cómo, en la India, los vermes
dslojo, deque acabamos dé hacer^mencion,
son más comunes en los caballos cuando en

la estación fría hay lluvias abundantes. Es
conocida la influencia de la humedad de los

pastos sobre la abundancia del distoma hepá
tico en los carneros; de modo que el estado
atmosférico, normal ó anormal, de la esta-

*
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ciOHjla diíeronoia de los aSos, tienen una ac¬
ción muy próxima y muy grande sobre la
aparición, la abundancia ó la desaparición de
ciertos entozoarios.

Se ha dado al género de vida una gran im ■

portancia en la producción da los vermes, y,
en efecto, se han visto algunas veces en ani¬
males de especie distinta, pero viviendo en
condiciones iguales, entozoarios de la misma
especie; el distoma hepático, por ejemplo,
que pertenece más particularmente á los ru¬

miantes, se ha encontrado' en el hombre y
hasta en el gato doméstico, por más que este
vermes sea completamente desconocido en
los carnívoros salvajes.
El extróngilo jigante, que se ha encontra¬

do también en animales de especies y hasta
de géneros distintos, se trasmite probable¬
mente de unos á otros, asi como al hombre,
por circunstancias de vida común; por eso,
este vermes generalmente raro suele presen¬
tarse con frecuencia en ciertas épocas y cier¬
tas localidades.
Los marinos muy pocas veces están afec¬

tados de hidátidas. Los pueblos que llevan
una vida errante, están, según Pallas, muy
poco expuestos á los vermes intestinales.
«En las comarcas desiertas del imperio ruso,
dice el célebre observador, y en Siberia,
donde la población es reciente y se halla
muy esparcida, así como en los pueblos pas¬
tores, que cambian á menudo de residencia,
todas las especies de vermes que habitan en
los intestinos son raras. En los animales

salvajes de estas comarcas apénasse encuen¬
tran estos vermes en la proporción de uno
por 100, comparativamente á los de Eu¬
ropa.»
Es opinion generalmente admitida que el

régimen de vida es lo que hace más frecuen¬
tes los oxiuros y las lombrices en los niños
que en los adultos; opinion que parece con¬
firmada por la. observación de muchos he¬
chos. Si en los campos la frecuencia compa¬
rativamente mayor de los vermes es cierta,
no se debe ni á las frutas, ni á las legumbres
verdes, ni á los alimentos farináceos; hay
que atribuirla racionalmente á otra cosa: á
la calidad del agua que se bebe.
La frecuencia del botriocéfalo en las orillas

de ciertos lagos y rios, se atribuya general¬
mente al pescado de que hacen uso los habi-

{ tantes, y, sin embargo, Reinlein refiere que
i durante diez años que fué médico de los Oar-
! tujos, los que se alimentaban casi exclusiva-
I mente de pescado, nunca observó en ellos el
botriocéfalo.

Tampoco en la frecuencia de la ténia pare¬
ce infiuir el buen ó mal régimen; lo mismo
existe, según Werner, en los palacios que en
las chozas. Todos los enfermos cuya historia
refiere Mr. Louis en su memoria sobre la té¬
nia, habitualmente hacían uso de una buena
alimentación. Noes, pues, al uso del pesca¬
do, ni al buen ó mal régimen á lo que debe
referirse la presencia de los vermes cestoides
en el hombre; ya veremos que una circuns¬
tancia accesoria al régimen, el consumo de
carne cruda, parece tener una acción real so¬
bre la producción de la ténia.
La edad es una de las condiciones más evi¬

dentes de la frecuoncia ó de la rareza de los
entozoarios. En el hombre son desigualmen¬
te comunes las diversas especies de vermes
durante los diferentes períodos de la vida; en
la primera infancia y en la extrema vejez los
vermes son raros.

Vermes en, el feto humano.—Teóricamente
se ha admitido, durante mucho tiempo, que
los vermes son innatos, y se ha ereido hallar
confirmada esta opinion en las observaciones
de los vermes en el.feto; pero además de
que estas observaciones son escasas, el más
simpleexámen basta para considerarlos como
inciertos. El primer hecho se remonta, se¬
gún dicen, á Hipócrates: ahora bien; hé aquí
cómo se expresa respecto al asunto el padre
de la Medicina: «Poco después del nacimien¬
to de los niños, las mujeres les hacen tomar
los mismos medicamentos, con objeto de
que los excrementos salgan de los intestinos,
no se calcinen allí, y al mismo tiempo para
que el intestino se extienda. Después de esta
administración, muchos niños han arrojado
vermes redondos ó aplanados con los pri¬
meros excrementos; si no se expulsan, se des¬
arrollan en el vientre.» (Hipócrates. De las
enfermedades. Lib. iv). Es evidente que el au¬
tor del cuarto libro de las enfermedades no

emite más que un simple aserto, una opinion;
pero no un hecho, porque no lo hubiese su»
puesto tan común.

{Continuará).
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REMITIDO.

Insertamos el siguiente articulo, que
sobre los efectos de una buena alimenta¬
ción en los animales, nos remite nuestro
ilustrado comprofesor y subdelegado de
Veterinaria en Alcázar de San Juan, don
Vicente Moraleda y Palomares:
Efectes qae son inherentes a una buena
alimentación y qne debe hacer com¬
prender el profesor veterinario á los
ganaderos y agricultores.
La influencia de la alimentación es de alta

importancia, no sólo para mantener los ani»
males robustos y aptos para su servicio, sino
con relación á su mejora. El clima obra so¬
bre la superficie exterior del animal, mientras
que el alimento está comprobado hasta la sa.
ciedad que cambia hasta las razas, pues su
acción modifica lo más íntimo del organismo,
consiguiéndose que los caracteres adquiridos
puedan trasmitirse de generación en genera¬
ción, haciéndose innatos y originarios. El
alimento modifica el carácter del animal. Te¬
nemos infinidad de pruebas en la semejanza
que presentan los séres irracionales y los ra¬
cionales nutridos de la misma manera. La
uniformidad que se observa en el modo de
vivir en los árabes, la de los habitantes de
algunos valles de los Alpes, Pirineos y Bre¬
taña es causa de la semejanza qu * tienen en¬
tre sí los indivi nos de estos pueblos. Hay
pueblos que sólo se alimentan de vegetales, y
son débiles y hasta deformes por la despro¬
porción de sus extremidades torácicas y ab.
dominales, al paso que los que se nutren de
variados y elegidos alimentos de los dos rei¬
nos son fuertes, guerreros y de bellas formas.
Un vegetal criado en un suelo de escás o

abono se elabora poco y apenas dá fruto
alguno, siendo ésta malo é insípido; este
mismo árbol trasplantado á un terreno bien
abonado y con la suficionte humedad, se ele¬
vará á una gran altura y fructificará sorpren¬
dentemente. Bacquewell, célebre agrónomo
inglés, ha creado razas de animales domésti -
eos, como la raza Durham, cuya muscula¬
tura es tan consi ierable que forma los dos
tercios del peso total del cuerpo, lo que ha
conseguido con el alimento; además de otros
medios, y de loa que no puede presdcinir en

£
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combinación de aquél, éste puede influir
hasta en la calidad de las carnes en los ani¬
males de cebo. Los agrónomos miraban la
finura de la lana y el desarrollo de las carnes
como incompatibles, y la raza Dishley ha
ofrecido ála admiración del mundo ejemplos
de ambas cosas á la vez con la elección de

pastos. Los suizos lo han comprendido tam¬
bién, pues conservan las formas de las vacas
con el alimento que les conviene.
Examinando concienzudamente los recur¬

sos de la alimentación como medio modifica¬
dor, se podrán atribuir las cualidades ó de¬
fectos de un animal á la clase de nutrición

que tuvieren en el país en que han vivido. El
estudio de las razas, hecho cuidadosamente
bajo este punto de vista, nos suministraria
indicaciones ó datos de inmenso interés para
la mejora y la más plausible explicación de
las formas y aptitudes. Todos los caballos
españoles adolecen Je defectos bien visibles,
(si bien desde la creación de las paradas de
caballos sementales del Estado, hay alguna
mejora): vientre más ó ménos voluminoso,
cabeza grande,-y formas redondeadas ó em¬

pastadas; otras veces son huesosos, pero de
excesivas prominencias, debidos estos acci¬
dentes indudablemente á la mala calidad de
los alimentos, asi como á la mala adminis¬
tración durante la época de su desarrollo y
crecimiento.
El alimento puede influir en lo físico en

los animales, así como también en la parte
moral en el hombre, siendo sus efectos unas
veces mecánicos y otras fisiológicos. Los pri¬
meros sobrevienen siempre que haya tomado
por mucho tiempo alimentos de mucho volu¬
men, sobre todo en la primera época de la
vida: este exceso, dilatando el estómago, hace
que empuje el diafragma hacia adelante,
ocasionando el estrechamiento de la cavidad
torácica y oponiéndose al desarrollo de los
pulmones, y por consiguiente á. la amplitud
de todas las dimensiones que han de consti¬
tuir un ámplío pecho; el sér irracional, como
el racional asi organizado, no puede sufrir
una gran fatiga ni la de un ejercicio ordina¬
rio. El estómago habitualmente dilatado en

los animales, comprime la aorta posterior é
impide el riego de la sangre hácia la cavidad
de la pélvis y todo el tercio posterior, y da
aquí su poca fuerza y resistencia en toda^
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las regiones enumeradas. En lus hembras
coa estas coadiciones, y con pocos movi¬
mientos desordenados que hagan, se provoca
el aborto, á la calda de la vajina y hasta ej
descenso ó inversion del útero. Todos estos
accidentes sobrevienen con más frecuencia si
á un estómago distendido se une el consumo
de sustancias verdea fermentodas, que au¬
mentan el volumen por el calor de dicho
órgano.
Al mismo tiempo que tales defectos se

presentan, no son ménos los que acaecen en
la cabeza, á la que afluye la sangre en mayor
cantidad. Prescindiendo de las enfermedades
á que por esta causa están expuestos los ani¬
males , hay otras consecuencias no menos
fatales que comienzan desde los primeros
tiempos de la vida, y después quedan, por
la insistencia de la misma causa, habituales,
indelebles y hasta característicos. Las defor¬
midades en la cabeza en la vida intrauterina

y después en la extrauterina, teniendo ma
yor desarrollo del que debiera con relación
al todo orgánico. Todo proviene de la mala
dirección en la administración del alimento.
Además de los defectos mecánicos, están

los flsiológicos, de los que unos son ocasiona¬
dos por el simple contacto de los alimentos
con los órganos digestivos, otros proceden
del uso habitual de una dada nutrición y sus
efectos secundarios muy variados, según sea
más ó ménos rica en principios alibles. Pe
aquí el distinguir la alimentación en sufi¬
ciente, mala, mediana, buena y abundante;
y por su modo de obrar se subdivide en tó¬
nica, refrigerante, laxanteyestimulante.Con
respecto á su cantidad, no se mide por su
poso y volúmen, sino por su valor nutritivo.
Si es escasa ó mala, los individuos se bas¬
tardean. Cuando es abundante, aunque sea
muy nutritiva, el animal adquiere una cons¬
titución débil, una idiosincrasia particular,
como si dijéramos de comilón, al que nada le
luce, y cada dia va desmereciendo; pues no
es lo que se toma lo que nutre, sino lo que
se digiere. En este caso los órganos digesti¬
vos suelen contraer una irritación crónica, y
por consiguiente cierta debilidad funcional,
io que es contra un buen régimen.
Los efectos flsiológicos secundarios son

diferentes según la naturaleza del quilo que
entra eil el torrente circulatorio; si proviene

de frutos acídulos y acuosos, se llama ali-
mentscion refrigerante, quediluye :do 'a san¬
gre no podría so,-tener las fuerza del ani¬
mal. Si es de vejetales muy acuos' s como los
forrajea ántes de so floración, sella' aaiimen-
tacion laxante pues obran comomeó eaiaentos
emolientes. Si consiste la nutricioo en yerba
hecha ó de raíces feculentas y aziicafn.Iasí ó
bien sustancias grasas, sobreviei o un des¬
equilibrio entre el sistema linfátic y la san¬
gre; y siesta se halla pobre en principios plás¬
ticos y predominaaquéi, el Individ lo Contrae
un temperamento flojo, blando para el cebo,
porque en éste la formación de la grasa v la
fibra muscular van á la par.
Si la aliirentaeion es de granos y semillas

ó de sustancias que contienen muchos prin¬
cipios plásticos, predomina la fibrina de la
sangre, y por consiguiente el sistema muscu¬
lar y el temperamento sanguíneo con todas
las circunstancias que son inherentes á él.
Si por casualidad esta alimentación vá acom¬

pañada de algun principio amargo ó excitan¬
te, sobresale el temperamento neivioso. Lo
mejor es combinar los alimentos de forma y
manera que nos dén el resultado que nos pro¬
pongamos, según la ciencia enseña y compro¬
bado está en infinidad de casos.' "
No basta que tengamos una alimentación

rica en principios, alibles, es preciso que el
animal la tome con placer. En está mezcla de
los alimeutos entran los granos de los cerea¬
les, semillas de las leguminosas, pajas, forra¬
jes, salvados, harinas y sal. Para ebgordar ol
ganado lanar, se preparan mezela.s con sus¬
tancias harinosas y sai. Para preparar á los
coballos para los hipódromos se emplea ol
vino blanco, bayas de enebro y plantas aro¬
máticas, etc.
La cantidad (le alimento que debe de tomar

el caballo, guardará relación con el clima
dónde exista, así como la edad y el ejercicio
á que esté destinado.
Alcázar de San Juan, 18 Enoi-o de 1880.

"Vicente Moraleda y Palomares.

MISCELANEA.

Lo aplaadimos.—El señor Director gene¬
ral de Beneficiencia y Sanidad nos ha remi¬
tido un cuadro de Estadística sanitario dem'
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gráAco'-médica, donde se resume por nacimien¬
tos y defunciones el movimiento de pobla¬
ción de la Penínsiila é islas adyacentes du¬
rante el mes de Setiembre último.
Como ya la prensa diaria se ha ocupado

con encomio de este trabajo, nos limitamos
para no incurrir en repeticiones enfadosas, á
unir á la citada prensa nuestros aplausos.
Trabajos de esta índole son los que revelan la
cultura de las naciones, y dan margen á estu¬
dios provechosos y est-echan las relaciones
entie los hombres de ciencia de todos los paí¬
ses.

Damos las gracias al Sr. Ibañez da Alde-
coa por su galantería, y esperamos con inte¬
rés los nuevos cuadros estadísticos que en su
atento B. L. M. nos ofrece.

Después de escritas las anteriores líneas
hemos recibido los estados de Setiembre y
Octubre, ya en la forma de Boletín Mensual
definitivamente adoptada, y con el au¬
mento de otro estado de Obscrmciones meteo-
roWyicas, donde se resumen las verificadas du¬
rante cada mes en diversas localidades de la
Penínsnla é islas adyacentes.
Durante el mes de Octubre último falle-

C'oron4L73D indivíduosy nacieron 46.501: di-
fren cia á favor de los nacidos: 4.766.
Entre las enfermedades infecciosas, la di¬

sentería y la viruela son las que han dado
mayor coatingente de defunciones. Entrelas
no infecciosas, la diarrea, las enfermedades
agudas de los órganos respiratorios y la tisis.
En el total de los nacidos sólo 2.302 son

naturales: los demás legítimos.
La salud pública es satisfactoria en to"

dos los países excepto en el Golfo Pérsico
donde reina la peste bubónica, y i'ará (Brasil) •
donde existe la fiebre amarilla.

Repetimos, nuestros aplausos á la Direc
cion de Sanidad.

Higiene.—Anda tan descuidado entre nos¬
otros todo cuanto se refiere á higiene públi¬
ca, que no es extraño el gran aumento de
mortalidad observado en las poblaciones de
más importancia. En Madrid y en Barcelona
ha producido algunas veces verdadera alar¬
ma, pero los Ayuntamientos ocupados en co¬
sas, á su parecer, de mayor cuantía, ni han
tratado seriamente de inquirir las causas, n
han concedido á la higiene pública más que

una atención secundaria; así es que la alarma
ha pasado, porque todo pasa en el mundo,
pero no porque hayan cesado los motivos
que para alarmarse existieron.
ün apreciable colega hace notar el interés

que empiezan á manifestar los municipios de
algunas poblaciones importantes de Europa,
creando, á semejanza de las que existen en
Bruselas, Estokolmo, Berlin y otras capita¬
les, una oficina que entienda exclusiva y
constantemente en cuanto se refiere á higie¬
ne y policía sanitaria. En Madrid, donde la
población alcanza ya la respetable cifra de
cerca de medio millón de habitantes, donde
todo ó casi todo se vende adulterado, donde
se vive en condiciones deplorables, especial¬
mente la clase poco acomodada, donde ni áun
tiene cada persona el aire respirable necesa¬
rio y dónde taato dinero recauda el municipio
y tanto se despilfarra, parécenos que sería
j usto y conveniente el estudio de esta cuestión
y el inmediato planteamiento de una oficina
como las indicadas; pero no para regalar
sueldos á ( mpleados inútiles, sino para
elevar el servicio higiénico á la altura en que
debe estar y para desplegar mucho rigor con¬
tra todo el que falte ó delinca.
Observaciones.—Segnn el cuadro esta¬

dístico de que hablamos en otro lugar, las
provincias de mayor número de hectáreas
son, en primertérmino, Badajoz, luego Càce¬
res y Ciudad-Real: las tres pasan do dos mi¬
llones de hectáreas.
Las tres provincias más pequeñas son: Al¬

bacete, Guipúzcoay Lugo: la primera no lie.
ga siquiera á ciento cincuentaicinco mil hec¬
táreas.

La provincia de mayor número de habitan¬
tes es Barcelona: 835.306: la de menor núme¬
ro Soria: 158.319.
Las de mayor densidad de población Lugo

y Valencia: 2,18 habitantes por hectárea ca¬
da una. Las de menor densidad Ciudad-Real
y Cuenca: 0,12 y 0,13 habitantes por hectárea
respectivamente.
En toda España é islas adyacentes han fa¬

llecido durante el mes de Setiembre último
45.219 individuos: han nacido 44.818: es de¬
cir, disminuyó la población en 401,
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SECCION DE ANUNCIOS.
Agenda hafete 'gara 188). do Libro de me¬

moria y de cuentas de entrada y salida, dia
por día, con noticias, Guía de Madrid y Oa -
lendario completo.
Precios: desde una peseta 75 céntimos has¬

ta 3'75.
Se hallará en la librería extranjera y na¬

cional de D. Oárlos Bailly-Baílliere, plaza do
Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en todas las
provincias.

anatomía
general de veterinaria

por
». JOSE nOUEUT ¥ SEKRAT,

Catedrático de Anatomia de la Escuela de Vete¬
rinaria de Zaragoza.

Esta magnífica obra, útil para los profesa¬
res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos al autor, en Zaragoza.

TRATADO

DE CIRUJIA VETERINARIA
por

Don Juan Antonio Sainz y Roza««,
catedrático de Cirujia de la Bscuela especial de

Veterinaria de Zaragoza.
Esta obra, la más completa de cuantas se

conocen en España, consta de dos tomos
en 4.°, ilustrados con profusion de láminas,
para la mejor inteligencia de los profesores.
Se vende al precio de 80 rs., en Madrid, li¬
brería de Baillí-Ballliere, y en Zaragoza,
casa del autor.

(del mismo autor.)
FARMACOLOGIA DE BOLSILLO.

Colección de cuadros sinópticos de materia
médica veterinaria.

Segunda edición, notablemente mejorada
y aumentada con un formulario, que contiene
más de 200 fórmulas de las más sencillas y
útiles en la práctica profesional.

TKAT4DO
De Policía íianitai'in Veterinaria bajo
el punto de vif^ta de la Infección y el
conta;çio en general y de los medios
desinfectantes en particular.

por
D. MARIANO MONDRIA,

Oaiéàrdtiço de n'ámero y Secretario de la Es¬
cuela. especial de Veterinaria de Zaragoza.

' Esta'obra se halla examinada y favorable¬
mente informada por la Real Academia de
Medicina de Madrid, y va acompañada de va¬
rias disposiciones vigentes en el ejercicio de

la pr'^fesion, Cemo son: el Reglamento para
las Subdelegaciones de Sanidaddé ta Nación;
el de Inspección de carnes con su correspon¬
diente tarifa; la de los honorarios que pueden
exigir los profesores en los diferentes casos
de su práctica y otras no menos im,>ortantes.
Consta de 240 páginas en 4.°, impresas en

tipos muy claros y papel superior.
Se halla de venta, al precio de 18 rs., en la

casa del autor.

TRATADO COMPLETO

DE HIGIENE COMPARADA,
por

D. Pedro Slartiiiezde Anguiano,
Doctor en Medicina y Oirujia, profesor vete¬
rinario de primera clase, Director de la
Vscaela especial de Veterinaria de Zaragoza,
etc., etc.
Esta importante obra consta de dos tomos

voluminosos, de impresión clara y correcta.
.Se vende al precio de 60 rs. Los pedidos se

dirigirán á Zaragoza, casa del autor.
(obras del mismo autor.)

TDATADO
del Carcinoma ungular en los solípedos y de

sus 'medios curativos.
Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,

jranco de porte.
RECOPILACION

histórico-bibliogróflca de la circula¬
ción de~ la sangre en el honibre y los
animales.
Ilustrada con láminas: 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera.

GUIA
del Veterinario Inspector de Carnes,

por

D. Juan MorcilloOlalla,
Veterinario de primera clase, socio honorario de
la Academia Central Española de Veterina¬
ria, vocal de la Junta municipal de Sa¬
nidad, Subdelegado é Enspeclor de

carnes de Játiva.

segunda edicion.

Esta obra se halla de venta al precio do 30
reales, en las librerías siguientes: Madrid,
Saturio Martinez. Carretas, 33; Játiva, Blas
Bellver, calle de Vallés, 13; Córdoba, Lozano,
calle de la Féria; Valencia, Mariana, Hierros
da la Lonja; Barcelona, Oliveras , calle de
Escudillers; Alcoy, Martí.

Imprenta de El Mundo Político.
Calle de la Ballesta, núm, 30, piso bajo.


